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Va transcurriendo el invierno, este invierno de ia 

montaña que dura cinco o seis meses. Nuestro Bata­
llón cumple su cometido con toda la abnegación que 
tan dura prueba requiere, y va día a día capacitán­
dose más, no sólo en la técnica y disciplina militar, 
sino en la especialidad.

Se advierte, sin embargo, algo que no debemos si­
lenciar: que no se da toda la importancia que real­
mente tiene a la especiallzación de nuestra Unidad.

■ Existe muy extendido el afán de pasar a otras Armas 
o Cuerpos en los que se cree se ha de contribuir en 
mayor medida a ganar la guerra. Aviación, tanques, 
Unidades de choque, ejercen una atracción sobre 
nuestros camaradas jóvenes. Y este afán significa dos 
cosas: buena moral combativa y desconocimiento. 
Aspirar a un puesto dinámico donde la lucha se siente 
más y donde, al menos aparentemente, el riesgo es 
mayor y, aparentemente también, se cumple una mi­
sión más importante, más heroica, es natural en jó­
venes ansiosos de darlo todo por la Causa. Pero si 
examinan objetivamente en qué medida nuestra 
Unidad contribuye a la victoria y la verdadera im­
portancia de las tropas de Montaña, acertarón a pre­
decir—no es difícil—qué jornadas nos esperan en un 
futuro acaso próximo. Reflexionen un poco y verán 
claramente cómo esa moral excelente nos hace falta 
hoy y nos va a hacer aún más falta mañana.

Dice el autor del libro titulado Tropas de Montaña: 
«El soldado de Montaña ha de poseer cualidades ex­
traordinarias, entre las que merecen especial mención 
su constitución física excelente, un conocimiento muy 
detallado del terreno, arrojo y entusiasmo por su no­
ble misión y una gran resistencia fisiológica y moral 
para soportar con entereza las penalidades y fatigas 
inherentes a su en extremo penosa misión. Si la salud, 
el vigor y conocimiento perfecto y acabado de su 
misión son factores esenciales en las tropas de Mon­
taña, la moral, cimentada en el sacrificio, es la base 
de estas Unidades.>

En todas las fuerzas alpinas o de Montaña de Euro­
pa, los soldados son cuidadosamente elegidos y han 
de poseer las cualidades extraordinarias que men­
ciona el autor citado.

Nuestra guerra se desarrolla en gran parte por te­
rreno montañoso {bastará una mirada a un mapa 
orográfico para convencerse de ello), y por esto no 
puede tardar el día en que las tropas de Montaña 
sean la fuerza maniobrera por excelencia y actúen 
con la movilidad y eficacia que su organización y 
las cualidades de sus componentes permiten.

Si estudiamos a fondo nuestra especialidad, nos da­
remos cuenta de su importancia y nos convencere­
mos de que en ningún otro puesto de lucha realiza­
remos labor más eficaz, ni puede ser nuestra moral 
combativa y de sacrificio más necesaria que en las 
Unidades de Montaña.

PALMER
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Piñuela, nuevo Comisario del Ejército del Centro.
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Los buques y  lo o v ia d ó n  ag regada  a 
la f lo ta  deben estar preparados para 
a po ya r con su fuego el flanco  del Ejér­
c ito  que opera ¡unto a lo  costa.

«Las flo tillas fluviales militares», com­
puestas de distintas clases de buques y 
aviación naval, deben estar preparadas 
a una estrecha acción com binada de to ­
das las clases de buques con las tropas 
de tie rra  en la lucha por las orillas, los 
vados y  los obstáculos.

8. Los medios de  com bate de que 
dispone el Ejército Rojo se desarrollan y  
se perfeccionan incesantemente. El apren­
der constante de su manejo y  el saber 
dom inarlos a la perfección es ob ligación 
principalís im a de comandantes y  com ba­
tientes. También en el combate es nece­
sario estudiar el efecto del nuevo arm a­
mento, buscando los medios más e fica ­
ces en su empleo para conseguir la  v ic­
toria .

En re lación con esto y  tam bién en in ­
terés del ob je tivo  fina l del combate, tie ­
ne una gran im portancia hacer conocer 
a los combatientes las tareas o  cum plir 
y  ana liza r los combates ya  term inados.

9. «Los medios técnicos de lucha oc- 
tuales permiten conseguir la d e rro to  si­
multánea del orden de com bate de l ene­
m igo en to d a  la  p ro fund idad  de  su ex­
tensión. Aum entaron las posib ilidades de 
un cam bio ráp ido  de agrupam iento, de  
un inesperado movim iento envolvente y  
apresam iento de la re taguard ia  del ene­
m igo con la salida en d  cam ino de su 
re tirada.

»En el a taque, e l enemigo debe ser en- 
vue lfo  y  on iqu ilodo  po r completo.»

10. «La defensa debe ser invencible 
para  el enemigo, por muy potente que 
sea en una dirección dada.»

La defensa debe basarse en una d is­
tribución pro funda de las armas de fuego 
y  de las unidades destinadas d  contra­
ataque.

El enemigo, deb ilitado  al querer vencer 
la p ro fund idad de la defensa, debe ser 
on iqu ilodo  con un contraataque decisivo 
de  in fan tería  y  tanques, apoyados por 
av iac ión  y  to d a  la  artille ría . Con esto 
mismo se puede obtener en la defensa 
la  v ic to ria  con pocas fuerzas y  sobre un 
enem igo superior.

(Continuará.)

(De «Tierro, M ar y  Aire») ■

La organización rápida de las diversas 
unidades necesarias en el Ejército, es una de 
las bases más imiportantes para la resolución 
de muchos problemas, de los que se presen­
tan o puedan presentarse, en el transcurso de 
la guerra. Semejante propósito no me atañe 
personalmente, pero con la experiencia de es­
te tiempo de lucha y con los conocimientos 
de las características del terreno en que tienen 
que operar algunas fuerzas, se ve la impres­
cindible necesidad, en un Ejército moderno, 
de estas Unidades especializadas con la mon­
tana y sus accidentes.

Se ha hablado mucho sobre estas Unida­
des y solamente cuando ha sido necesario ha­
cer una operación de im,portancia en la mon­
taña o cuando las condiciones climatológi­
cas del terreno hacían casi imposible la uti­
lización de la totalidad de las fuerzas caren­
tes de esta especialidad, se echaba de menos 
la actuación de esta clase de fuerzas compe­
netradas con el terreno.

En algunos Ejércitos extranjeros, tales 
como el francés, austríaco e italiano, se les 
da una importancia vital a estas Unidades, y 
dentro de sus Ejércitos y debido a la topo­
grafía del país, su organización es tratada 
con todas las consideraciones debidas al co­
metido que han de desempeñar.

Si tenemos en cuenta que España es el 
segundo país montañoso de Europa y su 
orografía y fronteras, se saca como conse­
cuencia) la necesidad de estas unidades en 
nuestro Ejército, ya que nuestro suelo al 
igual que el de otras naciones también lo 
exige: y al mismo tiempo que no merma­
mos en nada la capacidad de otras unidades 
de infantería, conseguimos tener una fuerza

en condiciones de luchar donde las inclemen­
cias del tiempo y lo abru>pto del terreno ha­
rían casi imposible la utilización de otras 
fuerzas corrientes de infantería.

En cuanto a su organización, una vez que 
se analizan todas las ventajas que lleva con­
sigo su creación en el Ejército, hay que tener 
en cuenta los más nimios detalles para que 
su función sea desempeñada con el máximo 
rendimiento y seguridad.

Para nutrir estas unidades es primordial 
tener en cuenta la edad, salud, constitución 
física y afición a la montaña del presunto 
soldado, ya que la moral de estas tropas 
guarda una relación muy directa con sus 
energías físicas, pues sois actividades han de 
desenvolverse en altitudes superiores a los 
2.000' metro® y con temperaturas que osci­
lan durante el invierno entre 7 y 15 gra­
dos bajo cero.

Muy importante es el equipo y vestuario. 
Tarca difícil, sobre todo en lo que se refie­
re al invierno. La práctica aconseja lo más 
conveniente en estos casos, eliminando todas 
las prendas inútiles y procurando que el sol­
dado esté lo más defendido posible contra 
los elementos y al mismo tiempo evitando 
que sus movimientos no encuentren entorpe­
cimiento alguno. Skis, bastones y demás 
prendas del equipo necesitan también una 
elección escrupulosa, debido a que el repues­
to del material se hace muy difícil por ser 
muy grande el desgaste y roturas que sufre 
en la prestación del servicio.

Como se ve, sí se tiene que transportar 
equipo, munición, y aTmamento, el peso es 
muy considerable, y  más teniendo en cuenta 
lo duro del terreno por el cual ha de des­
envolverse. Por lo tanto, se debe fijar un 
peso máximo de 25 kilos por soldado, yen­
do el equipo completo.

Desde luego, en su cometido, el arma más 
útil es el fusil ametrallador, por su fácil tras­
lado, por su potencia de fuego y por su im­
portancia cuando se opera en grandes cordi­
lleras (casi siempre grupos aislados con enla­
ces), que requiere una gran movilidad y al 
mismo tiempo una rapidez en el traslado de! 
arma. La ametralladora es también impres­
cindible. aunque su peso es un inconvenien­
te. su poten la de fuego la hace ser insusti­
tuible en la conservación de pasos y collados 
y en general, en la defensiva.

Alejandro GUTIERREZ

Ayuntamiento de Madrid
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especialidad
J lr t íl ie r ía  de Montaña.

Dos cu a lid a d es  características i n f l u y e n  de  
u n  m o d o  n o ta b le  e n  e l e m p le o  d e  la  A r t i ­
lle r ía  de M o n ta ñ a :  la  d i f ic u l ta d  d e l m u n i ­
c io n a m ie n to  y  la  l e n t i t u d  fo r z a d a  d e  la  
m a rc h a , p o r  la  n a tu r a le z a  d e l  te r r e n o , q u e  
h a  d e  u t i l i z a r  e n  su s  c a m b io s  d e  p o s ic ió n .  
C o n se c u e n c ia  de  la  p r im e r a  es e c o n o m iz a r  
sus d o ta c io n e s  de  disparos, d if ic i le s  de  re ­
p o n e r .

L a  s e g u n d a  l le v a  consigo e l r e a liza r  u n  
d e te n id o  e s tu d io  en  la  e lecc ió n  d e  csenfa- 
mimros, y a  q u e  s ó lo  e n  d e te r m in a d a s  c ir ­
c u n s ta n c ia s  c o n v ie n e  v a r ia r lo s , te n ie n d o  en  
c u e n ta  q u e  a cada  c a m b io  d e  p o s ic ió n  la  
I n fa n te r ía  q u e d a  p r iv a d a  d e l  a p o y o  de  la 
A r t i l l e r ía  d u r a n te  u n  la rg o  in te r v a lo .

L a  A r t i l le r ía  d e  M o n ta ñ a  te n d r á , c o m o  
la  I n fa n te r ía ,  c u y a  v e lo c id a d  d e  p a so  c o m ­
p a r te , p re fe re n c ia  sofcre lo s  C u e r p o s  monía- 
d o s , y ,  e n  g en era l, las c o lu m n a s  c o m b a t ie n ­
te s  s o b re  la s  d e  m a te r ia l y  b a g a je s . D e n tr o  
d e  e sta  reg la  g en era l debe d arse  p re fe ren c ia  
c o n s id e ra b le  a  las m u n ic io n e s  de A r t i l le r ía  
d e  M o n ta ñ a , q u e , p o r  la  fo r z a d a  escasez de  
su s  d o ta c io n e s , necesita  ser a b a stec id a  c o n  
p r e fe r e n te  c u id a d o .

E n  e l d esp lie g u e  d e  esta  clase de. A r t i l l e ­
r ía  se te n d r á  en  c u e n ta  q u e  e l  e s ta b le c im ie n ­
t o  e n  p r o fu n d id a d  in te re sa  m e n o s  q u e  en  ¡a 
A r t i l le r ía  lig era , pesa d a  y  d e  p o s ic ió n ,  o p e ­
ra n d o  en  te rre n o s  l la n o s . E l  e sc a lo n a m ie n to  
será  c o n v e n ie n te  c u a n d o  se fo r m e  u n a  a g r u ­
p a c ió n  m ix ta ,  in te g ra d a  p o r  b a te r ía s  d e  ca­
ñ o n e s  de  7 c m . y  o b u se s  d e  1 0 ,5  c m .,  en  
c u y o  caso  esta s ú l t im a s  p ie z a s , p o r  su ma­
yor a lcance e f ic a z , h a b rá n  d e  a sen ta rse  a  re­
ta g u a rd ia  de  las b a tería s  de  c a ñ o n e s  y  en  ¡a 
m a rc h a  d e  a p r o x im a c ió n  estab lecerse  en  b a ­
te r ía  p a ra  p r o te g e r  c o n  su s  fu e g o s  e l ava n ce  
d e  la  I n fa n te r ía  y  e l  de las b a te r ía s  d e  ca­
ñ o n e s ;  es d ec ir , q u e  las de  7 c m . h a rá n  e l 
a c o m p a ñ a m ie n to ,  y  las d e  1 0 ,5  c m . e l a p o ­
y o  d ire c to .

A l  h a cer la  e lecc ió n  d e  a s e n ta m ie n to s  p a ­
ra  la  b a te r ía , h a b rá  de  p ro c u ra rse  q u e  ésta  
te n g a  u n a  d e se n fila d a  q u e  lo  d e je , e n  lo  p o ­
s ib le , a l a b r ig o  d e  lo s  fu e g o s  y  d e  las v is ta s  
e n e m ig a s . A s im is m o  e l te r re n o  te n d rá  qu e  
o fre c e r  u n  lu g a r  seguro pora e l g a n a d o  de l 
p r im e r  esca ló n  y  te n e r  c a m in o s  de  acceso  
q u e  fa c il i te n  e l seruicto d e  m u n ic io n a m ie n to  
d e  la  lín e a  de  fu e g o .

E l  a lcance de  las p ie za s  c o n  q u e  v a y a n  
a rm a d a s  las b a te r ía s  d e  m o n ta ñ a  será  s ie m ­
p r e  u n  d a to  q u e  h a y  q u e  te n e r  e n  c u e n ta  en  
la  e lecc ió n  d e  a s e n ta m ie n to s , y a  q u e  c o m o  
n o r m a  g en era l las ¿aferíos d e  c a ñ o n e s  n o  d e ­
b e n  q u e d a r  a le jadas a  m á s  de  3 . 0 0 0  m .  de 
lo s  o b je t iv o s  p r in c ip a le s , n i  q u e  exced a  de 
5 . 0 0 0  m . la  disfoncía d e  fu e g o  d e  las b a te ­
rías d e  o b u se s . E n  c u a n to  a  las d is ta n c ia s  
m ín im a s ,  c o n  re sp e c to  a  lo s  o b je t iv o s  p r i n ­
c ip a les  a q u e  h a y a n  d e  e m p la z a r s e  las b a te ­
rías d e  m o n ta ñ a , n o  es p o s ib le  d ic ta r  n o r ­
m a s  f i ja s ,  y a  q u e  la  m o r fo lo g ía  d e l  ferrcno 
y  la  c lase  d e  m a te r ia l  s o n  d a to s  q u e  i n f l u ­
y e n  n o ta b le m e n te  e n  este  a sp e c to . S in  e m ­
b a r g o . d eb e  procurarse no sifuaríos d e n tr o  
d e  la  z o n a  d e  a lcance e f ic a z  d e l fu s i l ,  y  a ú n  
m á s  a le ja rla s  d e l  e n e m ig o  lo  s u f ic ie n te  para  
p o d e r  lib ra r la s  de  la  a cc ió n  d e  lo s  fu s i le s  
a m e tra lla d o re s .

L a  p o te n c ia  d e  la  A r t i l le r ía  d e  M o n ta n a  
n o  deb e  m e d ir se  p o r  e l n ú m e r o  to ta l  de

b o ca s de  fu e g o  d is p o n ib le s , s in o  p o r  e l de 
las u t i l iz a b le s  e n  u n  m o m e n to  d e te r m in a d o .

E s  u n  e r ro r  creer q u e  la A r t i l l e r ía  q u e  
a c o m p a ñ a  a  la  I n fa n te r ía  e n  e l a ta q u e  debe  
s e g u ir  to d o s  su s  m o v im ie n to s :  e s to  e q u iv a l- -  
d r ía  a  a n u la r  s u  acción, in te r r u m p id a  p o r  
c o n t in u o s  c a m b io s . D e b e n  a p ro v e c h a rse  las 
ínfcrmifenci'as d e l c o m b a te  p a ra  escoger, e n ­
tre  las p o s ic io n e s  conuenieníes, las m á s  a v a n ­
za d a s , ta n to  p o r  animar con su presencia a 
lo s  a sa lta n te s , c o m o  p a ra  a ju s ta r  s u  a cc ión  
a  lo s  o b s tá c u lo s  im p r e v is to s  q u e  e l e n e m ig o  
h a g a  surgir e n  s u  c a m in o .

L a  n eces id a d  d e  la  existencia de a rtille r ía  
esp ec ia l de  m o n ta ñ a  es co sa  q u e  se h a  i m ­
p u e s to  en  to d o s  lo s  p a íse s  d e sd e  hace m u ­
c h o  t ie m p o .  S i n  e m b a rg o , p a ra  q u e  la a r t i l le ­
r ía  g e n u in a m e n te  de  montana p u e d a  c u m p l ir  
s u  d i f í c i l  misión h a  d e  esta r  dotada de un 
m a te r ia l, ta l ,  q u e  la  p e r m ita  a c o m p a ñ a r  a la  
I n fa n te r ía  en  to d a  clase de  te r re n o s , c o n s t i ­
tu id a ,  p o r  ta n to ,  p o r  p ie z a s  q u e  r e ú n a n  las 
c o n d ic io n e s  d e  lig ereza , p o te n c ia , e s ta b ilid a d , 
t i r o  b a jo ,  g ra n d es á n g u lo s  d e  s i tu a c ió n , ta n ­
t o  positi'üos c o m o  n e g a tiv o s , y  o tra s  varia s  
q u e  p e r m i ta n  se p u e d a  c a ñ o n e a r  a l e n e m ig o

lo  m is m o  c o n  t i r o  ra sa n te  q u e  c o n  t i r o  c u r ­
v o ,  p a ra  d e  es ta  m a n e ra  p o d e r  b a tir  lo s  á n ­
g u lo s  m u e r to s  q u e  c o n  ta n ta  fre c u e n c ia  se 
d a n  en  la  m o n ta ñ a .

L a s  cara c terís tica s d e l p r in c ip a l  m a te r ia l  
e m p le a d o  e n  m o n ta ñ a  s o n  las s ig u ie n te s :  .

Cañón de montaña, tiro' rápido, calibre 
7 cm., tipo Schneider.— P o r  s u  g ra n  m o v i ­
l id a d  y  p o te n c ia  es la  v e rd a d era  p ie z a  de A r ­
til le r ía  d e  M o n ta ñ a ,  c a p a z  de  ir  a  to d a s  p a r ­
te s  c o n  la  I n fa n te r ía ,  ta n to  e n  p la n  de a c o m ­
p a ñ a m ie n to  in m e d ia to ,  c o m o  a p o y o  d ire c to  
e n  s u s  f in e s  de  constituir u n a  barrera  m ó v il .  
o una concentración mixta d e  fu e g o s  so b re  
su c e s iv o s  o b je t iv o s .

S u  p o te n c ia  es de  2 4 ,3 4  to n e lá m e tr o s  en  
la b o c a  de  la  p ie za . S u  a lcance es d e  4.QOO  
m e tr o s  d e  d is ta n c ia  h a s ta  la  q u e  e s tá n  c a lc u ­
ladas las ta b la s . N o  ofesfonte, se ha rá  fu e g o ,  
e n  t i r o  e f ic a z ,  e n tr e  lo s  2 . 0 0 0  y  2 . 5 0 0  m . ,  
y  d is ta n c ia s  m e n o re s , s ie m p r e  q u e  e l te r re n o  
p e r m i ta  las tra y e c to r ia s  ta n  te n d id a s  q u e  se 
p r o d u c e n  a  esta s d is ta n c ia s .

L a  v e lo c id a d  d e  fu e g o ,  n o r m a lm e n te  es de  
cuatro d isp a ro s  p o r  m in u t o ,  p u d ie n d o  o b te ­
nerse  c in c o  c o m o  m á x im o ,  s in  p e r ju ic io  p a ­
ra  s u  p re c is ió n .

E m p le a  la  g ra n a d a  de  m e tra lla , S h a r a p -  
n e l l ,  y  la  ro m p e d o r a . L a  p r im e r a  c o n  u n  p e ­
so  de  5 , 3 0 0  k g . ,  l le v a  2 5 6  b a lin e s  de 1 0  
g r a m o s  de  p e so  cada  u n o  y  e s p o le ta  d e  d o ­
b le  e fe c to . L a  s e g u n d a , d e l m is m o  p e s o  a p r o ­
x im a d a m e n te ,  lle v a  e s p o le ta  ceb o  a  p e r c u ­
s ió n ,  c o n  u n  k i lo g r a m o , a p r o x im a d a m e n te ,  
d e  ca rg a  e x p lo s iv a  d e  tr i l i ta .

(Continuará.)

APRENDIZAJE DE ESQUIS
Para nosotros, soldados de M ontaña, 

el esquí es ni más n i menos que un ve­
hículo con el cual hemos de marchar, 
p rocurando conseguir la m ayor rap idez 
con el menor esíuerko.

Nuestro ob je tivo  de  aprend iza je  ha de 
ser cm archar con soltura y  seguridad 
p o r cua lqu ier terreno».

En los descensos, especialmente. Inte­
resa adq u irir segundad y  dom in io ; sa­
ber fren a r y  da r vira jes Im porta más 
que conseguir grandes ve locidades sin 
n ir^ú n  dom inio.

Como en todo, el aprend iza je  debe 
ser paciente y  metódico, sobre to d o  sin 
dejarnos llevar por las «ganas de correr». 
Ei m ejor m étodo es ir  aprend iendo por 
el orden siguiente:

1^ Calzarse bien los esquíes (centra­
do  de las ataduras, ajuste de  tensores, 
etcétera. N o  se puede tener dom in io de 
los esquíes sí fijaciones y  tensores no 
van bien colocados].

M anejo de los bastones.
Vueltas a  p ie firme.

22 M archar por te rreno llano, a p ro ­
vechando bien el esfuerzo.

32 Virajes sobre la marcha en des­
censos de pendiente suave.

4 2  Subidas (escalera, tije ra , etc.).

5 2  Descensos p a u l a t i n a m e n t e  más 
fuertes en cuña y  m edia cuña ; virajes 
en cuña, estenbogen, estencristianía y  
cristianía.

Debe aprenderse concienzudam ente 
cada movim iento antes de empezar a  
aprender otro .

H ay que vig ilarse continuam ente pa ra  
no adqu irir vicios, como hacer cristianía 
siempre a l mismo lado.

Tener en cuenta que los virajes sólo 
constituyen el m edio de frenar, cam biar 
de  dirección y  con tro la r la  ve locidad.

Las marchas deben aprovecharse para 
p ractica r lo aprendido.

Es p re ferib le , en descensos rápidos, 
m archar lentamente y  con seguridad, que 
a mucha ve locidad y  cayéndose a cada 
momento. Las caídas producen cansan­
d o  en todos los músculos, además de 
exponer a l esquiador a lesiones.

Siguiendo estas indicaciones y  pon ien­
do vo luntad, cualquier princip iante pue­
de adq u irir en tres semanas las cond i­
ciones que hemos considerado prim or­
diales para el so ldado de M ontana: 
«M archar con soltura y  seguridad por 
cua lqu ier terreno».

M anuel PINA

(Continuará.)
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i H O N O R !
Para Cuadro de Honor estaba destinado este espacio.
Cuadro de Honor, en el que habían de figurar los cuatro camaradas 

nuestros caídos en febrero.
Hoy, este cuadro, hay que ampliarlo en honor de todos los que han 

dado cuanto tenían en favor de nuestra causa.
Tengamos presente siempre su recuerdo y seamos dignos compañeros 

de ellos hasta vengar su muerte.
iSalud, camaradas de la Sextal

<?' J ’  <P .'cP
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J , *  y  # '  <f' ^

^  N.®<si>

V I D A
V id a ; la  v id a  n u e s tra  d e  la  g u e r ra , 

c a n  su  perfil a g u d o  d e  m etralla  
y  su  n ie b la  d e  g a s .

C o n  su a r is ta  a f ila d a  
— en  el lom o  inv isib le  d e  un c o m b a te —  
q u e  lo  M u e rte  c a b a lg a .

¡V ida , e s ta  v id a  n u e s tra l ,  
q u e  c a s i se  n o s  m a rc h a  
p o rq u e  v a  p u e s ta  e n  to d o :  
en  un c a n ta r ,  un ím petu , en  un a n s ia .

C u a n d o  a c a b e  la  g u e r ra  q u e  vivim os 
h e rv iré  d e  n o s ta lg ia s  
p o r  e s to  q u e  a h o r a  te n g o

y  s e  c o m p o n e
d e  c o sa s  q u e  m e  fa ltó n .
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m u i a c i o n

Hemos leído el contrato de emulación 
que con gran ocíerfo ha lanzado nuestro 
Comisariado, pareciéndonos muy bien en 
todo. Hay un premio ofrecido con una 
gran o ri^ in a /i’t/ad  a las escuadras. Se trata 
de un permiso: digo originalidad porque 
es fácil comprender que son éstas las que 
con su empeño por llevarse el premio ha­
rán mover a toda la Sección y, como con­
secuencia, a toda la Compañía, lo cual 
quiere decir que no solamente debemos ir 
a lograr el permiso, sino también a con­
seguir el banderín, pues el disfrute de am­
bas cosas sería una gran prueba de nues­
tra actividad y de que ésta había sido bien 
encauzada.

Hemos comentado este contrato des­
pués de un día de trabajo intenso. Cuan­
do relevamos en la posición en que es re­
dactado este artículo nos encontramos con 
un chozo recién hecho, al cual nosotros 
le hemos dotado de esos mil detalles que 
hacen agradable su esfancia en él; esto, si 
bien puede enorgullecemos, no debemos 
de ningún modo envanecernos, pues he­
mos de pensar que los camaradas a los 
cuales relevamos hicieron este chozo en 
tres días, lo que nos demuestra que tam­
bién trabajaron de veras.

Pero yo quiero recordaros que nuestra 
misión no ha de ser en las posiciones so- 
lamente la de mejorar nuestra vivienda, 
pues también tenemos el deber imperioso 
de mejorar el emplazamiento de nuestras 
armas y debemos construir buenos nidos 
para ametralladoras, fusiles ametrallado­
res, etc., que pueden ser empleados en un 
momento determinado en las posiciones 
que hoy defendemos. Para ello nos obli­
gan tres razones: primera, de lógica: si 
las armas son las que nos defienden y nos 
dan la victoria, es natural que tratemos 
de tenerlas en buena vivienda y en un 
buen emplazamiento: de esta manera, con 
mucho menos esfuerzo y una mayor se­
guridad, rechazaremos al enemigo si pre­
tendiera probar nuestra fortaleza: segunda 
y fundamental: tanto mayor será nuestra 
seguridad cuanto mejor sean nuestras trin­
cheras y nuestros parapetos, y tercera, o 
sea bajo un plan que pudiéramos llamar 
egoísmo, muy justificado en estos mo­
mentos, pues está basado en un mejor 
trabajo, que es la obtención del premio.

A n g e l  T I E D R A

El h o g a r  e s  o p e n a s  un re c u e rd o  
c o n  d u lc e  fr ío  d e  s á b a n a s ,  
y  v a so s  d e  c ris ta l, y  m a n te l lim pio , 
y  u n a s  r o p a s  la v ad o s...

Lo fam ilia , un resco ld o  
s a lp ic a d o  d e  co rto s.

El o m o r, o ig o  tu rb io
q u e  s e  e s p e s a  en  un h u e c o  d e  n u e s tro  o lm o.

lA m o  o  e s to  v id a , g ris  com o e l  a c e r o l

— ^Tomo mi p an ...
— E nvuélvete  e n  mi m onto ... 

— i N o  a so m e s  la  c a b e z a !
— Si e s ta  n o c h e  estás m alo , h a ré  tu  g u a rd ia .

Los h o m b res  son  m ejores 
c u a n d o  e s tá n  e n  e l  c a m p o  d e  b a ta lla ,  
co n  un ritm o d e  fu ria  
y- u n a  b ru ta l te rn u ra  e n  la s  e n tra ñ a s .

Ritmo d e  fu ria ... Ju v en tu d  riente...
P o e ta s  nuevos... M u jeres q u e  tro b a ja n ...

Lejos a q u e l la  p a z  o ch o ce n tis ta , 
d e  s ilu e ta s  p á lid a s  
y  tristes  e sc rito res

q u e  c a n ta b a n
co n  v e rso s  m elan có lico s , d e  m uertos, 
d e  su ic id ios d e  am o r, d e  sa n g re  b la n c a .

¿S o m o s  m e jo re s?  ¿ V a le  más su lla n to  
q u e  e s ta  risa  f e ro z  d e  a le g re s  p a r io s ?
¿ P o r  q u é  h a b la b a n  d e  m uerte en  e so s  tiem p o s  
d e  fác il v id a  b lo n d a ?

‘— N in g u n o  d e  n o so tro s  p iensa  e n  e lla , 
te n ié n d o la  d e  c a r a .

l ív id a ,  la  v id a  n u es tra !!
C u a n d o  v e n g a  la  p a z ,  te n d ré  nos ta lg ias ...

G O N Z A L O  BLANCO

l u n t a r i o i s !

Muchas veces hemos oído esta palabra en labios del comisario, del sargento o del 
teniente. Y  en el acto, un grupo más o menos grande de hombres avanza. Se oyen 
voces: “ ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo!" Si el número de los voluntarios excede— casi siempre ex­
cede— al preciso para realizar el servicio, oóseruemos en nuestros mandos la satis­
facción que les produce el tener soldados con este alto espíritu de altruismo, de anti­
fascismo, que nace de los dictados de nuestra conciencia, del "yo" interno, y no por 
imposición externa.

Pero, por desgracia, siempre hay excepciones, aunque en nuestra compañía son 
pocas; ahora bien: estos camaradas deben recapacitar, deben bucear en su interior, 
y es indudable que esta meditación les aclarará el porqué debemos presentarnos vo­
luntarios cuando las circunstancias lo demanden. ¿No comprendéis, camaradas "da- 
mouflados", que luchamos por el bienestar de todos los trabajadores y, por ende, de 
vosotros mismos? ¿Que vamos hacia una España hueva, en la que la paz, la libertad 
y la justicia serán sus normas? ¿Que estamos sepultando al capitalismo? ¿Que la 
mujer será liberada, sacándole de su anterior virtual esclavitud y convirtiéndola en 
auténtica compañera nuestra?

Y  todo esto y mucho más, bien merece, por parte de todos, los sacrificios qué 
sean necesarios.

De forma, camaradas, que cuando se reclamen nuestros servicios, cuando oigamos 
la palabra ¡voluntarios!, contestemos todos a una, como un solo hombre: ¡PRE­
SENTE!

Fer n a n d o  M E R IN O
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FACETAS DE LA 
A N TIG U A  ESPAÑA

¿Qu€ era antes ú  capital español? T o ­
dos sabemos que antes sólo era un siervo 
del capital extranjero. ¿A  qué era debido 
esto? Exclusivamente a que el capitalista 
español encontraba más ganancia, sin p€n>- 
sar que con esto lo que hacía era dismi­
nuir el capital nacionial. Pongamos unos 
ejemplos de la forma de obrar del capita­
lista con el problema medicinal, en el cual 
se condensan tres aspectos básicos de la 
Economía: la Agricultura, la Industria y 
la Ciencia.

Nuestro clima se presta perfectamente 
para el cultivo de la quina y  del opio. 
E l primero está monopolizado por el cai- 
pital holandés; el segundo, a la isla ^  
Java. Sin embargo, lo tenemos en España 
en abundancia, al igual qUiC el digital y 
el cornezuelo de centeno: se recoge y se 
vende a un precio baratísimo al Extran­
jero, que nos lo  devuelve perfectamente 
envasado, a un precio exorbitante. Como 
se ve, está bien claro. ¿Para quién es el 
beneficio?... Para el capital extranjero. 
Análogamente ocurre con el aceite de h í­
gado de bacalao. En nuestras costas no 
existe este pez; pero, sin embargo, abun­
da el atún. El hígado de estos peces tiene 
los misme» efectos medicinales que el del 
bacalao. Entonces, ¿por qué no se explo­
taba esta sustancia medicinal? Esto no ŝe 
hacía 'por lo  que sigue: la pesca del atún 
estaba controlada por una Empresa capi­
talista y  cuando se intentó explc>tar el 
aceite de- atún se encontró que, habiéndo­
se enterado el capital escandin.avo de nues­
tro propósito, había comf^ado todos los 
hígados de atún a un precio exorbitante, 
para posteriormente devolvérnoslo ya' ela­
borado.

Otro caso parecido ocurría con el iodo. 
Todos sabéis que el iodo es uno de los 
cuerpos químicos más empleados en M e­
dicina. Éste halógeno se encontraba mo­
nopolizado por un consorcio internacio­
nal. obteniéndose exclusiva'mente del sali­
tre de Chile; pero éste existe, no solamen­
te en el salitre, sino en las algas que se 
crían en las costas de Galicia y  de Astu­
rias. Se empezaron a explotar las algas 
españolas; pero en cuanto se dio cuenta 
el consorcio internacional, por mediación 
de los antiguos gobernantes, consiguió el 
importar iodo por Barcelona, haciendo 
abortar de esta forma aquello que prome­
tía ser una floreciente industria española.

Esta es una faceta de la antigua Espa­
ña, que, conforme vayan desapareciendo, 
irá resurgiendo de sus despojos la España 
floreciente y  libre, imagen del temple de 
sus nuevos forjadores.

F . I. R O D R IG U E Z

S o  Id a d o ,  i n s t r u y e t e

Adquiriendo sellos PRO CULTURA ayudáis al soste- niniienlo de nuestro perió­dico.

Existe en numerosos camaradas una 
gran timidez a salir del estado rudimen­
tario en que se hallan en materia cultu­
ral. Campesinos, obreros, cuyas rudas y 
agotadoras tareas manuales apenas les de­
jaba algún resquicio, que malgastaban en 
el único medio de diversión a sus alcan­
ces: la taberna, donde se depauperaba el 
cuerpo y marchitaba el espíritu. Donde 
los trabajadores olvidaban, o intentaban 
olvidar, su vida de esclavos.

Bibliotecas existían. Como también 
museos, cines, feaíros y otros lugares de 
diversión y esparcimiento, aunque sólo en 
las grandes ciudades, pues en los pueblos 
y en las aldeas eran completamente des­
conocidos. Pero el obrero de la ciudad no 
podía disfrutar tampoco de ellos. No se 
lo permitían ni sus escasísimas posibilida­
des— apenas para comer— ni el tiempo] 
pues su cuerpo, agotado por el trabajo 
— cuando lo había— , no deseaba más que 
el descanso o el olvido en algún antro.

No es, pues, de extrañar su escasa o 
nula cultura de hoy y la vida anterior, 
que aún pesa sobre ellos Su espíritu se 
resiste a salir de la oscuridad en que se 
encontraba. Tiene timidez, una especie de 
complejo de inferioridad.

Pero todo esto debe desecharlo. Ha de 
sobreponerse, aunque el esfuerzo de vo­
luntad haya de ser grande. Tendrá en 
cuenta que la clase trabajadora es la que 
lleva las riendas del Poder, y, por tanto, 
del pueblo han de salir los dirigentes, los

técnicos, los obreros especializados. Tú, 
campesino, no labrarás mañana con el an­
tiquísimo arado romano. Manejarás mag­
níficos tractores, secadoras, trilladoras y 
otras máquinas agrícolas. Tú, obrero de 
la ciudad, te encontrarás también con má­
quinas complicadas y para que la produc­
ción se convierta en superproducción— y 
asi habrá de (ocurrir, pues España quedará 
poco menos que deshecha— sera' necesario 
emplear esas máquinas con el máximum 
de eficacia. Y  sólo se llegará a este ópti­
mo resultado si los que las gobiernan es­
tán plenamente compenetrados con ellas. 
Y  esta compenetración, esta fundición del 
dirigente y la máquina sólo se conseguirá 
conociéndola a fondo, sabiéndola montar 
y desmontar, pieza por pieza. Pues para 
esto será imprescindible poseer cierta cul­
tura, sin la cual no sería posible un en­
tendimiento completo de la forma de tra­
bajar racionalmente.

Debemos, por consiguiente, aprovechar 
todos los ratos libres y estudiar; estudiar 
sin descanso. Y  cuando en España todos 
los hombres sean cultos, capacitados, mar­
chará nuestro país con pasos firmes hacia 
su reconstrucción, alumbrando con poten­
te faro al proletariado mundial, que al se­
guir nuestra ruta edificará para siempre, 
sobre cimientos indestructibles, la LIBER­
TAD, la PA Z y la FELICIDAD DE 
LOS PUEBLOS.

F ernando  M ERINO

¡ ¡ r O R T l F I C A C I O N Ü

IIIH i  IB  III
NUESTROS SANITARIOS

Difícilmente se encontrará  o tro  puesto 
dentro de la Unidad en el cual más sa­
crific io  se precise. ¿Cuántos e logios ha­
béis cosechodo? ¿Quién no de jó  de cen­
suraros? ICuán pocos fueron los prim e­
ros! i'Hasta el in fin ito  llegaron los se­
gundos I N o  todos serán de un espíritu 
lo suficientemente fuerte para seguir per­
severando en una misión que sólo e lo ­
gios merece y  pagada tan opuestamente. 
¡Q ué abnegación se necesita para sólo 
o ír d ia tribas de aquello que se está 
c ierto  de ejecutarlo  bienl...

¿Qué h icieron los demás? ¿Qué em­
presa de más envergadura acometieron 
paro  tener sobre vosotros el derecho de 
censura?

Os capacitaste is para vuestro com eti­
do. Conseguisteis conocim ientos merced 
a l estudio. Os pusisteis al servicio de  los 
demás. Os prestasteis para aquello  que 
significaba tra b a ja r; fuisteis « s a n i t a ­
rios».

¿Podría cualquiera de  los que preten­
den echaros por tie rra  presentar un his­
to ria l de tra b a jo  semejante?

Perseverad; que nunca flaquee vues­
tro  entusiasmo a l escuchar notas ton des­
afinadas. Unicamente a  la p rop ia  con­
ciencia es a la que debéis hacer caso, 
y  ésa..., seguro que os ap laude, unién­
dose a ella la  estimación de todo  el que 
conscientemente piense.

A . M. BABIN

A NUESTRO ALCANCE
Mucho Y muy variado  se ha escrito 

sobre las enfermedades venéreas, tanto 
en murales como en semanarios y  Pren­
sa d ia ria , sobre este sencillo problem a. 
Digo sencillo porque no cabe duda lo 
es si tomamos las precauciones necesa­
rias para ello, con ob je to  de evitar lo 
que luego será irreparab le . Si no lo hi­
ciéramos así, podría  acarrearnos graves 
males, no ya sólo para nosotros, sino 
para la Causa que defendemos. Sola­
mente por esto hemos de procurar evi­
ta rlo , ya  que es bien sab ido  que un 
hombre que esté con un padecim iento 
venéreo, deja de ser hombre, pasando a
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ser una p iltra fa  humana, ind igno de en­
contrarse entre nosotros. ¿Q ué esfuerzo 
sería capaz de rendir una persona en 
estas condiciones? N inguno. Unicamente 
constituiría un estorbo para sus com pa­
ñeros. Por tanto, debemos preservarnos, 
por todos los medios que se encuentren 
a nuestro alcance, de tales enfermedades.

N o  es d igno so ldado del Ejército po­
pu lar aquel que por su gusto, su placer 
o  una precaución no tom ada p o r con­
sideraría superflua, resta su esfuerzo y  su 
activ idad del «frente de lucha».

B. JIMENEZ

SOLDADO: Sigue lo prescripción de 
tu sanitario. Boicoteando tu curación sa­
boteas la victoria.

C A B O : Recuerda los consejos de H i­
giene que se te  dieron. Conviértete en 
a u x ilia r del sanitario.

SARGENTO: Tu pelotón nunca estará 
com pleto si dejas que el a lcoho l circule 
en exceso por él.

TENIENTE: N o  dejes abandonar tu po­
sición al so ldado que se puede curar 
en ella. Siempre tendrás a tu disposición 
un fusil más.

CAPITAN: Hoz llevar un lib ro  de re­
conocim iento. Tendrás así el h istoria l c lí­
nico, a fectivo  y  m oral del personal de 
tu Compañía.

CO M ISARIO : A yuda al sanitario. Tu 
misión es el resumen de la de  todos los 
anteriores.

SANITARIO DE PO SIC IO N : Eres com i­
sario  de salud.

UN SOLDADO SUCIO en tu Unidad es 
un pe lig ro  para  la tropa.

HACER U N A  PRIMERA CURA es muy 
sencillo. N o  lo compliques.

N O  DES N U N C A  A G U A  a un herido 
de vientre.

UN CAMARADA ha lim p iado su fusil 
con la venda y  el a lgodón de cura. IC e lo  
d igno  de e lo g lo l ¿Pero qué hará cuando 
se vea en la ob ligac ión  de vendarse con 
el tra p o  de lim p iar el fusil?

SALUDO
Destinado pata desempeñar el mando político de esta Unidad, por una orden del M inis­

terio de Defensa Nacional, me incorporo a ella en momentos en que la marcha de la guerra 
ha alterado un tanto el ritmo habitual de vida de la misma.

Los últimos acontecimientos, que han servido para poner de manifiesto la excelente m o­
ral y disciplina de que está dotado el Batallón, constituyen para mí, que, como vosotros, he 
vivido intensamente la vida de campaña, un motivo de satisfacción y orgullo al encontrarme 
incorporado a una Unidad que en todos los aspectos responde a las exigencias actuales de la 
guerra.

Por otra parte, he podido comprobar a través de los partes del Contrato de Emulación, 
que no ha podido finalizarse el excelente trabajo cultural y de capacitación constante que 
habéis realizado.

He visto también la enorme labor encomendada actualmente al Batallón. T od o  ello son 
motivos para estimular aún más mi deseo de trabajar al lado vuestro y ser para vosotros todo 
lo que el título de C o m i s a r io  exige.

En el editorial de este número (retrasado por las circunstancias y terminado un poco a 
la ligera) encontraréis, escritas por el camarada Palmer, unas sabias apreciaciones, que han ve­
nido a hacerse realidad en estos momentos.

Haciendo mías sus palabras, os pido a todos una franca y leal colaboración.
Todos unidos en el trabajo, cor?scíVr7fes de la labor que tenemos encomendada, pondre­

mos toda nuestra voluntad para cc'ocar en buen lugar el nombre de nuestro Batallón, ya que 
como consecuencia habremos dado este esfuerzo en beneficio de la causa del pueblo español.

¡Seamos, en todo momento, dignos componentes del glorioso Ejército popular!
Vuestro Comisario,

PRADO

iDiscreción, camaradas!
Una de las normas que siempre debemos tener presente y 

que ha dado como consigna nuestro Gabiemo, es la de no 
divulgar, incluso entre los mismos compañeros, detalles refe­
rentes a la posición, lugares de atrincheramiento, caminos o 
senderos que conduzcan a sitios esírafé^ icos, depcjsifos de mu­
niciones u observaciones hechas en el campo enemigo, etc., pues 
estas revelaciones lo que hacen es perjudicarnos y retardar nues­
tra victoria, ya que inconscientemente nos hacemos cómplices

del enemigo, pues éste, por medio de sus e sp ías, se aprovecha 
de tales noticias y puede causarnos serios contratiempos.

Por consiguiente, nunca debemos decir nada que se relacione 
con la guerra, ni a nuestros .familiares, ni a los mismos compa­
ñeros, y mucho m e n o s  a cualquier otra persona, pues, como 
dice muy bien el refrán de que “las paredes escuchan” , n o  sa­
bemos si el que nos oye es un camarada o un traidor que con 
habilidad ha logrado infiltrarse entre nosotros y pretende sa­
botear nuestra Causa.

Ped ro  F E R N A N D E Z

Ayuntamiento de Madrid
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Cumbres

MIS IMPRESIONES DE LAS CLASES 
DE CAPACITACIO N  CULTURAL

H e  c o m p r o b a d o , ¡o q u e  m e  lle n a  d e  o r ­
g u l lo ,  u n  g ra n  e n tu s ia s m o  p o r  ca p a c ita rse , lo  
c u a l a g ra d e zc o  a  to d o s  lo s  c o m p a ñ e r o s  q u e  
m e  h a n  s e c u n d a d o  e n  m i  m o d e s ta  la b o r  de  
o r g a n iz a r  a lg u n a s  clases de  c u l tu r a , clases 
q u e  c o n v ie n e  lle v a r  a  u n a  m a rc h a  m o d e ra d a .

CULTURA
He aquí la copia de parte de un trabajo 

escrito por uno de nuestros ex analfabetos, 
Marcelino Mora, con destino al mural de su 
Compañía.

Dejando aparte las faltas y errores, difí-

una de las más acertadas consignas del Co- 
másaríado de nuestro Ejército popular.

Igualmente es una satisfacción para los 
camaradas que, voluntariamente, colaboraron 
con sus Delegados políticos para organizar 
estas clases y las de cultura general, que hoy 
funcionan en todas las Compañías.

Si al igual que estos camaradas que al 
llegar a nuestro Batallón (en el que no exis-

.̂...................... ...» .. / , .
a  f i n  d e  a s im ila r  to d o s  a q u e llo s  c o n o c im ie n ­
to s  q u e  n o s  p u e d a n  ser d e  uíiVtdad e n  este  
r n o m e n to  o pora e l  d ía  d e  m a ñ a n a .

P o r  t a n to ,  y o  a c o n se jo  a  todos, m á x im e  
a  lo s  q u e  se e n c u e n tr e n  m á s  re tra sa d o s, 
q u e  a s is ta n  a  esta s clases, p u e s  e n  u n a  h o ra  
d e  clase to d o s  lo s  d ía s , a l ca b o  d e  cierto 
t i e m p o  se  n o ta n  sus re s u lta d o s , y a  q u e  t e n ­
d r e m o s  c o n  e s to  p o d e r  ser e l  d ía  de  m a ñ a n a  
h o m b r e s  ú t i le s  a l G o b ie r n o  y  fa c ili ta r  e l f i n  
p o r  to d o s  p e r s e g u id o :  e l  a p la s ta m ie n to  de l 
fa sc ism o  y  e l progfrcso de la  n u e v a  E sp a ñ a .

Enrique RODRIGUEZ ARCE

ciles aún d e  vencer, y teniendo en cuenta 
el poco tiempo que llevan en nuestra Uni­
dad estos camaradas— donde han recibido su 
primera instrucción— , hemos de apreciar a 
la ^sta de este escrito y de otros varios re­
cibidos la gran voluntad y deseo de instruir­
se que han demostrado al encontrarse entre 
nosotros.

Esta voluntad y este deseo, que ya dan 
su fruto, son la mejor satisfacción, moral de 
los Delegados de Compañía, que pusieron 
todo su empeño porque en su Unidad no 
existiese un solo analfabeto, cumpliendo así

tía un solo analfabeto) pusieron tanto ad­
mirable encono en elevar su nivel cultural, 
t^ os nosotros dedicamos una parte del 
tiempo libre de servicio a capacitarnos y 
aumentar nuestro grado de cultura, daremos 
cumplimiento a las mejores consignas de 
nuestro Comisariado, que ve, en la instruc­
ción y capacitación conseguida en lo que va 
de guerra por nuestros soldados, la más 
grande y  brillante batalla ganada al ene­
migo.

GIL

LA
OBLIGACION 
DEL ENLACE

E n  n u e s tro  B a ta lló n  c o n sid e ra b an  a  lo s  enlaces u n o s  seres 
m im a d o s  p o r  e l M a n d o , c o m o  lo s  p re fe rid o s, c o m o  s i fuésem os 
d is tin to s  a lo s  d em ás; p e ro  a  m í  n o  m e  g u s ta b a  q u e  eso  ocu­
rrie ra  y  c o n  el t ie m p o  n o s  hem os id o  p o n ie n d o  eni n u e s tro  
p u es to , p o rq u e , a m i  parecer, después d e  n u es tra  o b lig ac ió n , 
n o so tro s , lo s  enlaces, c o m o  lo s  q u e  tien en  la  o b lig a c ió n  de hacer 
s u  g u a rd ia  co rre sp o n d ie n te , tenem os q u e  h ace r la s  dem ás cosas 
a p a r te  del serv icio .

Y a  q u e  n o s  d an  el c a rg o  d e  en lace d eb em o s o b se rv a r  que 
n o  es de lo s  fáciles, p u e s  c u a n d o  p e o r está  e l m o m e n to , lo  m is­
m o  en  las g randes te m p e ra tu ra s  de n iev e  c o n  ven tiscas c o m o  los 
m ás fuertes  com bates , es e l en lace  e l q u e  tie n e  q u e  sa lir  co n  el 
p a r te  y  debe vencer to d o s  lo s  obstá 'cu los q u e  se le p o n g a n  
p o r  d e la n te  b a s ta  c o n se g u ir  q u e  e l p a r te  e n co m en d ad o  llegue  a 
su  d e s tin o . E l  en lace  debe ser dec id id o , y  p o rq u e  te n g a  q u e  
sa lir  so lo , en  lo s  m o m e n to s  de a p u ro , n o  debe acobardarse , 
p u es  si v ac ila  e s tá  e x p u e s to  a h ace r fracasa r su m isió n .

E n  n u es tra  e spec ia lidad  de m o n ta n a  es m u y  fác il ex trav iarse  
a causa d e  la  n ieb la  o  d e  fu e r te  ventisca.

E n  este  caso  se debe te n e r  se ren idad  y  buscar a lg o  con  
q u e  o rien ta rse : p e ro  n u n c a  desfallecer. A sí q u e  debem os ser 
decid idos y  serenos.

Y  v o so tro s , cam arad as , si ju z g á is  n u es tra  la b o r, c o m p re n ­
deréis q u e  so m o s  igua l q u e  v o so tro s  y  ap rec ia ré is  l a  u ti l id a d  de 
n u e s tro  serv icio .

V ic e n t e  PRAD ERA

ilN O  NOS C O N FIEM O S!!
P o r  u n  p ro c e so  e v o lu t i v o ,  to d o  se r  h u m a n o  lleg a  a  o lv id a r se  de  

la s  c irc u n s ta n c ia s  en  q u e  v iv e .  E n  las p o s ic io n e s  q u e  h o y  d ía  o c u p a ­
m o s .  h a y  a lg u n a s  q u e  se h a lla n  b a s ta n te  d is ta n c ia d a s  d e l  e n e m ig o  
E n  estas, lo s  ca m a ra d a s q u e  e s tá n  d e  g u a rd ia  v e n  tr a n sc u r r ir  lo s  d ía s  
s in  q u e  n a d a  d e  p a r tic u la r  v e n g a  a  in te r r u m p ir  la  m o n o to n ía  de  
las g u a rd ia s ;  h a y  a lg u n o s  q u e , d e já n d o se  lle v a r  p o r  la  t r a n q u il id a d  
a p a re n te , n o  p re s ta n  la  d e b id a  arencíón, y  e s to  n o  d e b e  se r  p u e s  
e s to s  se rv ic io s  d e b en  e s ta r  d e b id a m e n te  c o n tr o la d o s  p o r  e l  c a b o , sa r ­
g e n to  u  o f ic ia l ,  p a ra  hacer c o m p r e n d e r  a  e s to s  cam aradas q i e  en  
to d o  m o m e n to  t ie n e n  la  o b lig a c ió n  in e lu d ib le  d e  p o n e r  e l m a y o r  celo  
en  e l d e b e r  q u e  se les h a  c o n fia d o .

Y o  q u ie r o  p o n e r  e n  c o n o c im ie n to ,  p o r  m e d io  d e  esta s lín e a s , d e  
lo s  p o c o s  q u e  p o r  f o r tu n a  to m a n  esa a c t i tu d ,  q u e  a p e sa r  d e  q u e  
tra n sc u r ra n  d ía s  y  d ía s  s in  q u e  n a d a  o cu rra , n o  d e b e m o s  c o n fia r n o s ,  
q u e  e l e n e m ig o  acecha  tr a id o r a m e n te ;  q u e  u n  d e sc u id o  p o r  s u  p a r te  
en  n o  p o n e r  la  d e b id a  a te n c ió n  d u r a n te  d o s  o  tre s  b reves  m in u to s  
e n  la  g u a rd ia  p a ra  e n tr a r  a  ca len ta rse , p u e d e n  p e r m i t i r  a l e n e m ig o  
in f i l tr a r s e  e n  n u e s tra s  lin ea s  y  p o n e r  e n  p e l ig r o  la  v id a , y a  n o  s o lá ­
r o n t e  d e l  c e n tin e la , s in o  de  to d o s  lo s  d e m á s  q u e  d u e r m e n  c o n f ia ­
d o s  en  el.

C u a n d o  p o r  d iv e rsa s  causas ( l lu v ia ,  u n  f r í o  e x c e s iv o , e t c . )  las 
h o ra s  d e  g u a rd ia  sean  dernasiadas p a ra  p o d e r  ser a g u a n ta d a s  s in  m e r ­
m a  p a ra  e l  scruicto, d eb é is  p o n e r  e l  caso  in m e d ia ta m e n te  e n  c o n o c i-  
r n ie m o  d e  üuesfros su p e r io re s , p a ra  q u e  to d o s ,  d e  c o m ú n  a c u e rd o , 
le^ d e n  la  s o lu c ió n  adecu a d a , b ie n  v a r ia n d o  lo s  s i t io s  e n  q u e  se e fe c ­
tú a  la  v ig ila n c ia , d i s m in u y e n d o  las h o ra s  u  o t r o  p r o c e d im ie n to  q u e  
n o  V aya  e n  d e tr im e n to  d e l se rv ic io .

N o  o lv id a r  q u e  te n e m o s  e l  d e b e r  d e  n o  d e ja r  n i  u n  s o lo  mefro 
d e  n u e s tra s  lin ea s  s in  v ig ila r , p a ra  n o  p e r m i t i r  q u e  e l e n e m ig o  e n ­
c u e n tre  u n a  brecha_ p o r  d o n d e  mfrorfucrr su s  garras.

¡ N o  n o s  c o n f ie m o s  en  la  t r a n q u il id a d , m á s  a p a re n te  q u e  real, 
que h a y  e n  d e te r m in a d o s  se c to re s !  ¡ N o  o lv id e m o s  q u e  e s ta  íranqui- 
l id a d  p u e d e  ser r o ta  c u a n d o  menos se espere , y  e n  este  momenfo no 
deb e  c o g e rn o s  n u n c a  d e sp r e v e n id o s !

José ALMAGRO
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